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Cualquiera sean los datos que observemos 

respecto a las variables más importantes del 

sistema político y de confianza en las empresas; 

hay un régimen de comportamiento de datos 

previo a 2011 y otro posterior. 

Cezanne 1869 Rembrandt 1632 



 CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES 

2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 

Iglesia Católica 43,6 47,2 42,9 24,1 28,1 28,7 26,2 22,5 

Carabineros 54,3 59,1 58,8 47,1 45,2 43,8 43 50,9 

Gobierno 27,4 38,4 32,9 21 17,7 17,4 19,8 13 

Grandes Empresas 23,7 25,6 27,9 16,5 14,4 16,1 10,5 11 

Partidos Políticos 9,4 8 11,5 7 4,4 7,1 4,4 2,7 

Parlamento/Congreso 13,4 14,8 17,4 11,1 7,8 9,3 6,4 4,1 

Tribunales de Justicia 19,2 20,7 20,1 18,3 12 11,9 8 9,6 

Fuerzas Armadas 44,7 55,4 48,6 43,2 36,6 32,8 37,5 45,2 

Municicipalidad 34,4 37 39,3 35,6 33,8 33 30,1 33,4 

  

FUENTE: Encuesta UDP         

          

          



“En términos generales ¿Diría Ud. que (país) 

está gobernado por unos cuantos grupos 

poderosos en su propios beneficio, o que 

está gobernado para el bien de todo el 

pueblo?” Aquí, para todo el pueblo. 

(Latinobarómetro) 

  

 2010 2011 2013 2015 

Chile 55 29 19 20 
 







Desde 2011 se hizo más frecuente el movimiento conjunto (en 

correlación) de la aprobación de ambas coaliciones, gobierno y 

oposición. 



La alegría por los consensos 

se transformó en la sospecha 

de colusión política 







Desde 2011 el concepto de „crisis‟ se 

ha depositado en distintos objetos: 

Hidroaysén, educación, gobiernos, 

derecha, Concertación, salud, Aysén, 

Freirina, Calama, colusiones, contratos 

unilaterales, „supremazos‟, Iglesia, 

instituciones, Congreso, corrupción, la 

máquina de defraudar (Penta), la 

máquina de financiar (SQM), la 

máquina de legislar (SQM y Corpesca), 

la crisis de la UDI, la crisis de Marco 

Enríquez, la crisis X, la crisis Y, es cosa 

de esperar.   



Me he negado (y me rebelo) a realizar 

un análisis episódico de todo esto. 

Muchos de mis colegas (que 

normalmente tienen intereses 

partidistas) han coincidido con los 

miembros de partidos políticos en la 

necesidad de no apresurar 

conclusiones conjuntas y tratar los 

hechos como casos específicos.  

 

Me parece vergonzoso. 



2011 muestra estructuralmente: 

- caída relevante en todos los datos de confianza en 

instituciones con un rol relevante en el proceso de 

funcionamiento de la política y el mercado. 

- caída relevante en todos los datos de confianza en los 

grupos que configuraron el pacto elitario transicional 

(empresariado, sistema político, Iglesia, medios de 

comunicación). 

- Judicialización de la sociedad. 

- Crisis de los valores que otorgan legitimidad a la 

economía de mercado, demandas regulatorias y fervor por 

iniciativa tipo „farmacias populares‟. 

- Crisis de la legitimidad de la política. 

- Aceleración de agenda progresista en asuntos morales. 

- Exigencia de una protección social radicalmente mayor. 

 



A este proceso, incipiente en su momento, lo llamé „el 

derrumbe del modelo‟, en ENADE 2011; en referencia a 

que el modelo económico ilegitimado moralmente y el 

modelo político ilegitimado moral y operativamente; no 

pueden sostener su propia operación si la confianza en los 

actores que rigen el país (la elite) no es  recuperada. 

 

En ese instante agregué que no es normal que en un 

momento de bonanza económica (la CASEN de 2011 es la 

que muestra mayores alzas en los ingresos de hogares en 

las últimas mediciones), el malestar se exprese tan 

intensamente si acaso no es cierta la tesis de una fractura 

grande en los mecanismos de operación de la sociedad. 

 

La reacción al argumento fue relativamente mala. 



Hoy debo decir que no me equivoqué con el concepto 

„derrumbe‟, pero que me quedé corto con el concepto de 

„modelo‟. Aun cuando no ha sido cambiado, ello no implica 

que no se haya derrumbado. Ya aconteció: una sociedad 

de libremercado envuelta en una tras otra crisis de 

colusión, un modelo político deslegitimado, el lucro 

satanizado; son el derrumbe del modelo. 

 

Pero me quedé corto. Detrás del derrumbe del modelo 

había otro derrumbe… 



Toda crisis que toma la forma 

de lo que vivimos hoy en 

Chile se comporta del 

siguiente: 
 

 

Desigualdad – Exclusión - Malestar social - 

Conflicto de clases – Ruptura de fórmula política – 

Crisis de las elites  



 

 

Desigualdad – Exclusión 

(Educación) - Malestar social 

(Lucro) - Conflicto de clases 

(ciudadanía versus elite) – 

Ruptura de fórmula política 

(sospecha a la elite, 

desobediencia civil)– Crisis de 

las elites (actores salen de zona 

de privilegios)  



Un caso histórico 

emblemático 

Crisis de la elite judía (por exclusión) – División 

farisea – Surgimiento profetas – Aparición de 

Cristo – Crecimiento del cristianismo – Elitización y 

sofisticación – Anclaje en capas medias, pérdida 

sectores populares – Problemas de 

universalización – Aparición de Mahoma – 

Gobierno popular – La estirpe invisible 



“(En Chile) la participación del 1% más rico sería  

cercana al 35% (de la riqueza nacional), que sería el  

nivel más alto del mundo, superior a Estados Unidos incluso”.  

Tomas Piketty 

 

El 1% más rico en Chile concentra el 32,8% de la 

riqueza. Este es el resultado de la investigación de 

Ramón López, Eugenio Figueroa y Pablo 

Gutiérrez.  

El 1% más poderoso en Chile concentra el 31,7% 

del poder. Este es el resultado de una 

investigación de Juan Pablo Cárdenas, Gerardo 

Vidal y Gastón Olivares.  

 



Grandes empresas 
Org. Empresariales 

 

Empresariado histórico + 
Oligarquía (pre 1973) 

(Edwards) 
Baja acumulación capital 

Concertación de Partidos 
por la Democracia 

Partidos defensores de 
enclaves autoritarios (UDI 

y sector RN) 

Estamentos militares 

Estamentos académicos 
afines a nuevo modelo 
(economía y derecho) 

Tecnocracia 

Medios de comunicación 
asociados al nuevo 

modelo 
Edwards y duopolio escrito 

Iglesia católica 

El pacto elitario 

transicional, que 

concentraba gran 

poder, se torna cada 

vez más ilegítimo y 

por tanto débil. Una 

crisis política vacia 

de poder a los 

grandes actores. 

Opera distinto a la 

crisis económica, 

que torna más ricos 

a los ricos. 



 

 

El gran impugnador desde 2011 es un 

concepto: lucro, que significa uso de 

una posición de privilegio para obtener 

inmoral o ilegalmente (y de modo 

impune) una ventaja económica.  

Nació con la crítica del movimiento 

estudiantil a las universidades privadas 

y adquirió carácter de proceso 

contrahegemónico.  
Se ha extendido a cualquier privilegio 

que refleja desigualdad. 



 

 

ALGUNOS ASESINADOS DEL 

LUCRO: 

 

Golborne, Rossi, C.E. Lavín, C.A. 

Délano, ME-O, Ponce Lerou, Orpis, 

Longueira, La Polar, Johnson, 

Agrosuper, Ibáñez, Wagner, Von Baer, 

Moreira, Novoa, Pizarro, Ominami, 

Luksic, Matte, Angelini, Piñ…, Bachelet, 

Sampaoli, por nombrar solo al grupo 

más selecto.   



La situación fue simple y 

podría ser un dibujo:  
- Los chilenos fueron a pedir apoyo a sus 

representantes ante el abuso privado. 

- Los representantes fueron ambiguos y 

escasamente proactivos. 

- Los chilenos sintieron la indiferencia de la 

política y el abuso de la empresa. 

- Se supo que las empresas financiaban 

ilegalmente la política. 

- Los chilenos asumieron que los 

representantes políticos eran de las empresas 

y que les habían mentido. 

-    Y mientras no creían en la justicia (los 

tribunales), resultaba que el único camino era 

la justicia (los tribunales). 



Parte 1: Apuntes de la elite 

La elite pierde 

su cubierta 

moral 



Toda elite existe por un efluvio metafísico. 

No basta con tener poder, es necesario 

administrarlo y convertirlo en un sistema 

de creencias que fundamente la jerarquía 

explícita e implícita de la sociedad.  





 - “son los elegidos de Dios”  

 - “son los que formaron Chile”  

 - “son grandes emprendedores”  

 - “son caritativos”  

 - “han modernizado el país”  

 - “son referentes éticos”  

 - “son sagradas familias”  

 - “sus instituciones son respetables”

 - “son más inteligentes” 



El listado antes visto es el 

que normalmente aparece 

como fundamento del poder 

de la elite chilena.  



De alguna manera, la sociedad siempre es 

ambivalente ante estas aseveraciones. 

Estamos convencidos que algo de cierto hay 

y que también hay mucho de falso. Pero, 

sumando y restando, los efluvios 

metafísicos funcionan como creencias que, 

al menos hasta cierto punto, son eficaces. 



Varios escándalos y un 

movimiento cuestionaron 

estas creencias: 



Karadima: 
el abuso de los santos. 



Penta: políticos de 

rodillas ante la máquina 

para defraudar al fisco. 



Confort: la sagrada familia busca 

sus utilidades en tu baño.  



• Nota: todos los otros casos representaban la crisis de nueva elite, 

nacida en dictadura, de empresarios del nuevo estilo: agresivos, 

especuladores. El caso „confort‟ involucra a la elite histórica de Chile. 



La crisis: las sagradas familias y 

sus instituciones (UDI, CEP y UC, 

por ejemplo) 



La Nueva Mayoría nace para rescatar a la elite, 

usando el único liderazgo no caído (Bachelet). 

Irónicamente es la misma elite la que no quiere un 

cambio de condiciones y arruina su salida. 



Habría que salvar a la elite de 

la elite. Si acaso hay tiempo (y si 

tiene usted ganas). 



Y ya no basta con 

Enrique Correa. 



Lo que espera 2016 es 

La impugnación al lucro seguirá con lo que la elite llama „la cacería de 

brujas‟, que en realidad es la „cacería de la elite‟. 

 

Las soluciones al sistema político son dolorosas para la elite y es 

improbable que sean cursadas adecuadamente (reformas profundas, 

democratización) 

 

Los movimientos de impugnación no están politizados y no tomarán la 

escena aún. Ello implica apreciar la mera decadencia. 

 

Los humoristas seguirán teniendo mucho material de una elite 

debilitada y para la risa. 

 

La situación económica no ayudará nada: el mundo está frío y el cobre 

también. En la revolución silenciosa de diversificación de matriz, resultó 

que abríamos una mina de cobre tras otra. Ahora no podremos comprar 

el malestar de los ciudadanos. 



Parte 1: Apuntes de la elite 

En resumen: 
No será un buen 

año… 



Parte 1: Apuntes de la elite 

Al menos para 

la elite. 



Parte 1: Apuntes de la elite 

Pero si nos paramos 

en la puerta de los 

tribunales, habrá 

mucha acción. 


